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Sobre el Jurásico del Mencal y su relación con otras series 
subbéticas de la transversal de Granada 

por hI. C. Coar~s,+ V. GARCÍA-DUEÑAS,* J. M. GONZÁLEZ-DOSOSO +* y P. RIY.AS+* 

la Pilica, en la parte N E  del cerro, se encueiltran con- 
servadas. a favor de una estrecha fosa, una serie de 

Se describeti nuevos términos pertenecientes a la serie lnargocaíizas blancas y radiolaritas coil nlicrofaunas 
jurisica (le1 Meiical (Morrón de la Meseta), junto con otros 
(le un corte próximo a Iznalloz (Granada). Ambas series se que permiten 'Om0 perte1lecientes 
correlacionan entre si y con otras series que constituyen un nic0 Y xeocomiense. 
umbral en la cuenca sedimeiitaria subbética. Sin embargo, el reconocinliento niinucioso efec- 

tuado en el cerro y sus alrededores por uno de noso- 
tros (M. C. C.); ha permitido el hallazgo de nuevos 

SCXMARY términos, algunos con Ammonites, que completan y 
modifican parcialmente la columna estratigráfica esta- 

Necv terms belonging to the Jurassic series of the Mencal 
(Morrón de la Meseta) and others from a cross section near 
Iznalloz (Granada) are described. Both series are correlated 
one another and with other series which constitute a ridge 
iii the Subbetic sedimentary basin. . . . . . . . . . . . .  

El Mencal ofrece un importante afloramiento de -; 
términos mesozoicos subbéticos al N de Sierra Ne- j , :  
vada. Este cerro (1 447 m), situado al E de la locali- . I  j 
clac1 de Pedro Martínez (prov. de Granada), tiene el '. 
carácter de monte isla y domina los terrenos neóge- . . . .  

. . . . . . . . . .  nos de la depresión de Guadix. . . . . . . . . . .  , . . . . .  
,, 

Las calizas liásicas del Mencal, y las formaciones 
tretáceas y nummulíticas de los alrededores fueron 
extensamente estudiadas por P.  FALLOS, A. FAURE- 
MURET y J. M. FONTBOTÉ, que publicaron sus resul- , -  .f 
tados en 1960. Textualmente afirman que "el maci- 1 : :  7: 
zo del Mencal está formado casi principalmente por ',, ) 
Lias, calizo en su base, mejor estratificado y margo- : y  
calizo luego. Se han podido identificar el Lotarin- 
giense y otros términos del Lías medio y el Lías su- . . .  

perior dudoso. El Dogger no ha sido identificado; en 
cambio subsisten en el barranco de la Pilica, Malm FIG. l. -Cartografía geológica del Morrón de la Xeseta y alrede- 

dores. 
superior Titónico, que pasa al Infravalanginiense, pe- Area comprendida entre los O0 29? 30" Y O0 32* de longitud E. Y 

los 3 7 O  27' 30" y 370 30' de latitud N. Se  ha utilizado conio base 
ro sin que existan trazas de calizas nodulosas rojas topográfica la fotografía área n.O 31.215, del rollo 306. 

tan típicas de la "Zona Subbética". 1: Trias (Keuper); 2: Lias inferior y medio; 3:  Toarcense y Aale- 
nense (3a facies de Ammonitico Rosso); 4 :  Dogger y iblalni; 5 :  Cre- 

Efectivamente, el mismo cerro Mental no ofrece táceo inferior; 6:  Cretáceo superior; 7: Neógetio y Cuateruario; 

tlingún corte favorable que muestre algo más que las 8: contacto normal; 9: contacto discordante; 10 :  falla normal (el 
mismo signo sin dientes, contacto tectónico). 

potentes calizas grises y blancas, localmente con sílex, 
del Lías inferior ; tales 'calizas son comunes a la gene- blecida por FALLOT, FAURE-MURET y FOXTBOTÉ. Las 
ralidad de las series subbéticas. Sólo en el barranco de nuevas faunas encontradas (estudiadas por P.  R.) y 

las microfaunas (1. M. G. D.) facilitan la correlación - 
de Geotectónica y Geomorfologia, Facultad de de la serie del a n c a 1  con ofras series subbéticas de 

Ciencias. Universidad de Granada. 
*" Departamento de Paleoniologia. Facultad de Ciencias. Uni- 

la transversal de Granada (V. G.-D.). 
versidad de Granada. Una sucesión bastante completa de 10s términos 



tliesozoicos de la serie del Mencal se encuentra en !a 
cabecera del barranco del Abad (tributario por la mar- 
gen izquierda del río Fardes (fig. l).. 

Este mismo barranco, aguas abajo, deja aflorar 
términos desde el Cretáceo medio al Oligoceno. El 
estudio de esta serie cretácea y nu~ninulítica será ob- 
jeto de otra publicación. 

El Morrón de la Meseta, asiento de la cabecera del 
barranco del Abad, es una estribación meridional del 
Nencal y su cota máxima es de 1 049 m (vértice MÚ). 
Entre el cerro Mencal y el Morrón media una fran- 
ja de 500 ni de anchura de terrenos cuaternarios, mas 
puede admitirse la continuidad formal entre las cali- 
zas liásicas de las dos cotas mencionadas. 

La estructura es tal, que el Morrón se situaría en 
el más meridional de los bloques que descienden, esca- 
lonados por fallas normales, desde el propio Mencal 
liacia el SE. Estas fallas norn~ales constituyen el ras- 
go estructural más llamativo. 

Conlienza por una potente sucesión de calizas de 
litología algo variada. Estas calizas, base observable 
de la serie, ocupan la mayor parte del cerro Mencal 
y las cotas superiores del Morrón de la Meseta. 

P. FALLOT, et al. (1960), estudiaron detenidamen- 
te estas calizas y dan una serie estratigráfica para el 
Lías del Mencal, que, de abajo a arriba, presenta tres 
tramos de litología diferente: a )  calizas inferiores, con 
calizas claras bien estratificadas, azoicas ; b )  margoca- 
lizas con sílex, y c )  calizas con Braquiópodos. 

Para ellos, los dos tramos más altos, b )  y c) ,  co- 
rresponderían al Lías medio. Aunque no aflora el 
muro de la formación caliza, puede evaluarse la po- 
tencia del paquete en más de 300 m. 

En nuestro reconocimiento de estas calizas hemos 
podido determinar también una sucesión de niveles 
calizos cuya litología es algo variable. De abajo a arri- 
ba hay: 

1 . O  Calizas blancas ooesparitas, intraesparitas, es- 
paritas y micritas. Buena estratificación, bancos de 20 
a 25 cm. 

2." Calizas grises con sílex. Intraesparitas, ooespa- 
ritas, pelmicritas y micritas. 

3." Calizas de color gris claro, masivas o con grue- 
sa estratificación (ooesparitas, intraesparitas y espari- 
tas, dismicritas) y niveles de Braquiópodos e interca- 
laciones de caliza arenosa (intraesparruditas e intraes- 
parruditas con cuarzo). 

4 . O  Niveles de brecha intraformacional caliza (5 -  
G m). Cantos subredondeados (2-10 cm de diámetro) 
de intraesparruditas e intraesparitas arenosas, con nu- 
merosos Belemnites y Braquiópodos. Cemento y tra- 
ma de la misma naturaleza. 

En  las láminas delgadas correspondientes a los 

niveles 3 y 4, no se ha hallado la fauna de Orbilopsella 
previsible de acuerdo con la microfauna propia de es- 
tos niveles (FALLOT, et al 1960) : Cayeztxia sp., 1Tal- 
zlitlinclla juvasica, Haztrania sp., Coskinnolinopsis sp., 
Polygonella incrztstata.. . Una sola lámina contenía 
un fragmento atribuible, con reservas, a dicho géne- 
ro. Sin embargo, se pudieron determinar otros orga- 
nismos : 

Paleodasyclad~ts zlzediterraneus (PIA), Thaunzato- 
porella parvovesiculif era (RAINIERI), Cuy eztxia sp., 
Solenopora?, Girvanella, Textzllariidae, Ataxoplzrag- 
~tziidae. 

Lituolidae : A tttr~tobaculites sp., Pseztdocyclat~z~tzi- 
na? sp., Haplofragntoides, "Eztdotlzyra" (REY y XO- 
VET, P1. XIX, Fig. 1). Haurania gr. alniji H ~ u s o s ,  
Haztrania gr. deserta HAUSON, Orvitopsella sp. (un 
fraglnento), Trochamwzinidae, Pseudopfenderina gr. 
butterlini (BROU) Nodosariidae (escasos). Fragmentos 
de: Braql~iópodos, Holotztrioideos, Eqztinidos, Gaste- 
rópodos, Latnelibranqztios. 

Este conjunto faunístico indica una edad Pliesba- 
quiense-Domerense. 

Sobre los niveles de brecha intraformacional, se 
sitúa un delgado paquete (2 m) de margocalizas ama- 
rillas con nódulos y concreciones de pirita. No se 11a 
encontrado fauna en estos niveles. 

Se continúa la serie por 10 m de brechas calizas 
rosadas nodulosas correspondientes a la facies Ammo- 
nítico Rosso. Los nódulos son subredondeados, de bio- 
micritas y parcialmente cementados por micrita arci- 
llosa. 

Se ha encontrado una rica fauna de Ammonites, 
pero la recogida de fósiles no se ha hecho sistemáti- 
camente y no damos sucesión vertical de las especies. 

La fauna clasificada es la siguiente: 

Hildoceras sp., H .  bifrons BRUG. var. crassa MITZ., 
H .  bifrons BRUG., var. graeca PRINZ., H .  bifrons 
BRUG., LVercaticeras vtercati (HAUER), M. cf. thyrre- 
niczt.t~z (Fucc.), M .  tlzyrrenicz4m (Fucc.), M. dilatztltz 
(MGH.), Chartronia cornztcopia (MGH.), Ch. grupo 
planztlata (MGH.), Clz. cf. iserensis, Ch.  sp., Ch.  arma- 
ta (MERLA), Phy~natoceras aff. anomalum (MERLA), 
Brodieia cf. tuwzidztm MERLA, B. bayani (DuM.), R. 
sp., B .  retrogradata MERLA, B .  gradata MERLA, B .  cf. 
clausa MERLA, B .  cf.  gradata MERLA, B .  cf. alticari- 
nata MERLA, Pseztdowze~caticeras c f. rotaries MERLA, 
Ps~zz. cf. parcilobzt~tt MERLA, Peronoceras sp., P .  (Zzt- 
godactylites) krztmbecki (MoNT.), P .  (Zugodactylites) 
cf . krumbecki (MoNT.), Dactylioceras vnarioni (L~ssj.) ,  
Zugodactylites sp., Collina laz~xi  (MoNT.), C.  cf . aczte- 
latzt~rt (LIssJ.), C.  laztxi? (MoxT.), Collina sp., Coefo- 
ceras sp. (juvenil), Lytoceras sp., Calliphylloceras sp.. 
Poliplectus sp., Phylloceras sp. 

Se trata de un Toarcense medio y parte inferior 
del superior, Los bancos más altos del Ainmonítico 
Rosso no han sido muestreados, pero cabe la posibili- 



dad de que pertenezcan ya al Toarcense superior, trán- 
sito al Aalenense. 

El siguiente término diferenciado, lo constituyen 
iiiios 10 ni de calizas gris oscuro (esparitas, microes- 
paritas y micritas parcialmente recristalizadas), con 
abundantísimos nódulos y bancos silíceos intercalados. 
Los bancos de sílex alcanzan a veces 40 cm de esne- 
sor. Estas calizas con sílex sólo afloran en el extremo 
más meridional del Morrón de la Meseta, junto a la 
rambla del Carril. No se ha encontrado fauna y no 
se han datado exactamente. Es  de suponer que repre- 
senten parcial o totalmente al Aalenense. 

Se continúa la serie por 30-40 m de margas y ra- 
diolaritas. La litología no es uniforme sucediéndose 
de abajo a arriba niveles de: 

- radiolaritas grises y blancas con tintes amari- 
llos de óxido de hierro; 

- iuargas, con radiolarios, rojas; 

- algunos bancos de brechas y microbrechas con 
Aptychus ; 

- margas silíceas y radiolaritas grises y rojas ; 

- nuevos iliveles de brechas y microbrechas con 
Aptychus. 

Así, pues, dos niveles de brechas y inicrobrechas 
con Aptychus y Belemnites, limitan por arriba y aba- 
jo, el paquete más alto de niargas silíceas y radiola- 
ritas grises y rojas (1). 

En conjunto la nlicrofauna hallada en estos 30-40 
ilietros iio -es niuy significativa; sólo aparecen radio- 
larios, filamentos y espículas de espongiarios, junto 
con algún fragmento de macrofósiles : Aptychus, 
Eauiilodermos.. . 

La posicibn dentro de la serie permite suponer 
que representan el Dogger-Malm. Corresponden qui- 
zhs al Titónico, los tramos finales de microbrechas 
de Aptychus. 

Se superponen todavía 15 n~ de calizas tableadas 
(micritas y biomicritas) con sílex rojo, y pequeñas in- 
tercalaciones (4-5 cm) de margas verdes y rojas. Con- 
tienen : 

Radiolarios, Nannoconzu, Globoclzaetes, Stenosc- 
mellopsis hispanica, Tintinopsella carpatica, que per- 
miten atribuir estos niveles al Neocomiense. 

Con ello entramos ya en la sucesión cretácica (más 
de 100 ni) que se realiza en margas y margocalizas 
grises y blancas. 

A diversas alturas en estas margocalizas, se han 
hallado algunos fósiles que confirman su edad Neo- 
comiense : Dztvalia sp., Simbiskites? sp., Olcostepha- 
nus  sp., Subastieria sp., Angulaptychus sp., Lamela+- 
tychzts sp., Killianella sp. 

(1) Las brechas y microbrechas son niveles muy característicos. 
Tienen poco cemento, normalmente de esparita, y la trama la 
forman cantos heterométricos, (0,l a 5 cm) angulosos o subredon- 
deados, en su mayoría de naturaleza caliza: fragmentos de fósiles, 
esparitas, micritas, .biomicritas arcillosas y fragmentos de  sílex. 

La serie del Mencal se nos muestra aislada, como 
único afloramiento jurásico, en una extensión de mu- 
chos kilómetros cuadrados. En  razón de su distancia 
a las series jurásicas próximas, son previsibles diver- 
sos cambios de facies entre una y otras. 

FIG. 2. - Columna estratigráfica del hlorrón de la Meseta (Alencal). 
1: Calizas grises y blancas, Lías y d i o ;  2 :  brechas intraformaciona- 
les, Domerense (?); 3 :  niveles de Ammonítico Rosso" (en la base, 
margas amarillas), Toarcense-Aalenense; 4:  calizas negras con silex. 
Aalenense (?); 5 :  Dogger y Malm (se señalan los niveles de brechas 
y microbrechas); 6 :  calizas con silex rojizos, Neocomiense basal; 
7: margas y margocalizas blancas del Cretáceo inferior. 

La Zona Subbética muestra como carácter común 
la notable constancia longitudinal de las facies. Si esta 
continuidad litológica longitudinal no es absolutamei~te 
rigurosa, es al menos lo suficientemente manifiesta co- 
mo para sostener la mayor probabilidad de hallar se- 
ries equivalentes a la del Mencal, trasladándonos en 
la dirección ENE-WSW, que es la de las estructuras 
subbét icas, 



Al E del Mencal y a unos 40 km se sitúa el Ja- 
1)alcón. n~oataíía ya estudiada geológicaii~ente. (FALLOT 
y SOLÉ SABAII~S, 1956). 

Más recientemente, M. DUR'AND DELGA y A. FOC- 
CAULT (1968) han publicado nuevas observaciones so- 
bre la serie mesozoisa del Jabalcón, a la que conside- 
ran coiiio perteneciente a una unidad de la llamada 
por ellos Dorsal Bética. Uno de nosotros (V. G.-D.) 
ha ~isi tado el Jabalcón y confrontado las observacio- 
nes de &!t. DURAND DELGA y A. FOUCAULT. 

I'uede concluirse que el Jabalcón y el Mencal no 
tienen series silnilares ni guardan relación estratigri- 
fica o paleogeográfica alguna. 

Al W S W  del Mencal las series jurásicas inás pró- 
ximas de que se tiene noticia son las de la transversal 
(le Granada (GARCÍA-DUENAS, 1967, 1970; MOUTER- 
DE y LINAREC, 1960). 
R. MOUTERDE y A. LIXBRES (O$. cit.) hallaron una 

ricluisiina fauna del Lías superior en un yacimiento 
~~róx imo  a Iznalloz, en el km 18,3 del ferrocarril 
Granada-Madrid, línea Moreda-Granada. Además 
describen someramente la sucesión litoestratigráfica, 
que aparece ligeramente invertida. 

En  una campaña realizada por dos de nosotros 
(M. C. C. y V. G.-D.) en 1965, fue revisada la serie 
de Iznalloz. Recorrimos cuidadosamente los alrede- 
dores y no vimos tértninos jurásicos inmediatamente 
superiores al Aalenense. El Lías inferior, observable 
siguiendo hacia el S la trinchera del ferrocarril, se 
compone de dolomías y calizas con sílex, cuya rela- 
ción estructural es difícil de precisar. Las dolomías 
deben ser más antiguas, pero no sabemos si entre 
ellas y las calizas con sílex se intercalaban original- 
inente las calizas blancas oolíticas, tan extendidas en 
el Lías subbético. 

El paquete de calizas con sílex es muy potente y 
contiene con frecuencia niveles ricos en Crinoides. 
Por su posición podrían corresponder al Pliensba- 
quiense (?), mas no se sabe su edad exacta. 

En  la trinchera del ferrocarril destacan dos nive- 
les (1) de sílex, separados por un banco calizo, a su 
vez con nódulos de sílex. El más alto de estos ni- 
~ e l e s  tiene un espesor de más de 0,s m. Las cali- 
zas próximas son biomicritas con arcilla y Radiolarios, 
Foraminíferos, Miliólidos, etc. 

Con una sedimentación caliza de este tipo, se llega 
hasta el más inferior de los dos paquetes de brechas 
nionogénicas, representados en el corte de la publica- 
ción de R. MOUTERDE y A. LINARES. El primer pa- 
quete de brechas (2 m), tiene cantos no demasiado an- 
guloso~, con diámetros comprendidos casi siempre 
entre 2 y 12 cm; son brechas intraformacionales. 

Las calizas (17 m), superiores a las brechas, tienen 
también aspecto brechoide, como si estuvieran frag- 

(1) Se consideran coino jalón visible, para efectuar una des- 
cripción más detallada de la parte alta de la serie. 

mentadas por fracturas, no atribuibles a diaclasado. 
Son intraesparitas con intraclastos de micrita; local- 
niente el cemento está constituido por micrita. La mi- 
crofauna es banal. 

Nuevo nivel de brechas de 2,50 m con las nlismas 
características, que se parecen a las primeras, salvo en 
la mayor cantidad de margas que traban los cantos. 
En  este nivel de brechas se han recogido algunos frag- 
mentos de Arninonites del Domerense medio (Arieti- 
ceras) (2). 

Sobre las brechas se sitúan Linos 7-8 m de calizas 
con sílex en bancos de 0,4-0,s m, con intercalaciones 
margosas de 10-15 cm. Los bancos más calizos son 
de intraesparita con Miliólidos, Glomospira, Forami- 
níferos y embriones de Amnionites. La caliza tiene 
zonas con matriz micrítica y algo de arcilla. Los nive- 
les margosos son de bioinicrita arcillosa. 

La sucesión prosigue con 12-14 m de calizas mar- 
gosas con sílex y niveles margosos alternantes de co- 
lores grises, tienen Animonites del Domerense supe- 
rior (Emzaciaticeras y Lioceratoides) ; sobre estos ni- 
veles, A. LIXARES (com. oral) ha encontrado una fau- 
na de Dactylioceras de costillas finas, atribuible a la 
base del Toarcense. El comienzo del Toarcense coin- 
cide con un cambio en la coloración de los n~ateriales, 
que se hacen rojos. 

Los términos margosos rojos son los descritos más 
específicamente por R. MOUTERDE y A. LINARES. El 
espesor de estos niveles rojos supera los 30 n~ de mar- 
gas y margocalizas arcillosas; los términos más altos 
son más calizos. 

Además de los fósiles enumerados por R. Mou- 
TERDE y A. LINARES, nosotros hemos recogido algu- 
nos no encontrados por ellos (3). De éstos podenios 
citar : 

Hildoceras semipolitunz BUCK., H. gr. sztblevisoni 
Fuc., Brodieia cf. viallii VENZO, Peronoceras cf. sub- 
arntatztnt (Y. y B.), Mercaticeras cf. thyrrenicur~~ 
(Fuc.), Lillia sp. 

Los fósiles encontrados confirman la existencia de 
un Toarcense medio completo. 

Los niveles calizos que coronan los términos ro- 
jos son también fosilíferos y abarcan el Toarcense 
terminal y parte del Aalenense. E n  ellos se han reco- 
gido : 

Erycites picenus (FOSCA), P~eudogram~~zoceras fal- 
laciz~sunt BAYLE, Ps. nzttelleri (DENK.), Gravz~ttoceras 
saemanni OPPEL, Phylloceras sp. 

Los derrubios impiden efectuar nuevas observa- 
ciones de términos más altos del Jurásico. Sin embar- 
go, algo al N E  de la trinchera, en el camino de Izna- 
lloz a Bogarre y en las proximidades del km 20 de 
la vía férrea, afloran unas margas blancas, calcáreas, 

(3) Estos Arnmonites fueron entregados para su clasificaci6n 
y estudio a A. LINARES, quién ha efectuado nuevos niuestreos. 

(3) Los ejemplares recogidos han sido amablemente clasificados 
por A. LINARES, a quien agradecemos desde aquí su colaboraci611. 



de aspecto flyschoide, que habían sido atribuidas ante- 
riormente al Nummulítico. E l  estudio de una lámina 
delgada, correspondiente a una de las intercalaciones 
turbidíticas, ha presentado una microfauna correspon- 
diente ril Titónico superior-Berriasense. El aflora- 
mietito es pequeño y está recubierto por Plioceno y 
Cuaternario y no puede hacerse un inuestreo detalla- 
do de niveles más altos o más bajos, que permita lle- 
gar a una datación más precisa. 

La datacióri de estos términos de la transición 
Jiiri~sico-Cretáceo, nos hace supoiier que la serie de 
la trinchera del ferrocarril debe poseer términos del 
13ntoiiense y el híalin, que no afloraii actualtnente por- 
que han sido erosionados. El carácter turbidítico de 
:ilgunos de los niveles del Titónico superior es un 
criterio que permite relacionar esta serie con las res- 
tantes clel donlinio Subbético iiledio meridional y que 
la diferencia cle las series del Subbético interno (por 
ejemplo: serie de sierra Arana, situada ii~ás al S). 

Creemos que la serie clel Mencal es comparable a 
la serie de la trinchera del ferrocarril, eil Iznalloz. 
En  ambas el Domerense es brechoide, el Toarcense 
medio y superior datados tienen la inisma naturaleza 
iiodulosa roja (An~moiiítico Rosso). Dogger y Malm 
deben ser parecidos, como se dediice de la compara- 
ción del Titónico superior. 

Por su parte, la serie de Iziialloz se correlaciona 
fácilniente con otras series subbéticas, situadas in- 
iiiediatariietite al 17'. Son series de litología semejante 

afloran precisamente al E de Coloniera y al 7V de 
lziinlloz. Estas series se caracterizan por una poten- 
cia reducida para los términos del Lías superior y la 
presencia de una facies tipo Ainmonítico Rosso, que 
abarca a todo el Toarceiise y parte del Aalenense. Ta- 

les series se depositaron en un umbral diferenciado en 
la cuenca sedimentaria subbética durante el Lías su- 
perior y al que se ha llamado «mbral de Colomera 
(GARCÍA-DUE~AS, 1970 ; GARCÍA-DUEÑAS et al., 1970). 

Creemos que el Mencal representa un testinionio 
de la pro1oiigaciói.i hacia el E del umbral cle Coloniera. 
Dicho umbral se cotltiilíia hacia el W, liasta los alre- 
dedores de fllora (Granada), de forma que debió ex- 
tenderse en una longitud total de aproxiniadamente 
60 km. La anchura puede variar según los meridianos, 
pero al N de Granada debió ser de unos 6 a 8 ktn. 
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